PLEGARIA DEL BUEN HUMOR

Dame, Señor, una buena digestión y también algo para digerir. Dame la salud del cuerpo, y el buen humor para mantenerla. Dame, Señor, un alma santa que haga tesoro de todo lo que es bueno y puro, a fin de que no se asuste del pecado, sino que frente a él tome el camino para poner las cosas nuevamente en su lugar. Dame un alma que no conozca el aburrimiento, los rezongos, los suspiros y los lamentos, y no permitas que me preocupe demasiado de eso tan absorbente que se llama “yo”. Dame, Señor, el sentido de lo ridículo. Concédeme la gracia de comprender un chiste, una broma, a fin de que experimente en la vida un poco de alegría y pueda participarla a los otros. Amén.
Oración de Santo Tomás Moro, Canciller de Inglaterra, mártir de la fe (siglo XVI).
